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Nombre	del	proyecto Programa de desarrollo rural de Las Verapaces 
(PRODEVER) (Guatemala)

Esfera	temática/programa Asistencia a mujeres indígenas

Duración	del	proyecto 2002–2010 (ocho años)

Lugar Las Verapaces (Guatemala), América Latina

Benefi	ciarios 16 000 familias

Organismo(s)	de	ejecución Fondo Nacional para la Paz (FONOPAZ), Gobierno 
de Guatemala

Organismo(s)	de	realización Ofi cina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS)

Fondo Nacional para la Paz, Gobierno de Guatemala 

Fuente	de	recursos Costo total: 26 millones de dólares EE UU 

Préstamo FIDA: 15 millones de dólares EE UU 

Nacional: 5,96 millones de dólares EE UU 

Cofi nanciación: 5,04 millones de dólares EE UU 
(Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP); Fondo para el Desarrollo Internacional de 
Guatemala)

Sinopsis

La pobreza es sumamente alta entre los habitantes rurales, cuyas fuentes de 
sustento se basan en los extremadamente frágiles recursos naturales del de­
partamento de Las Verapaces (Guatemala), donde viven los pueblos  qeqchi, 
pocomchi y achi. El programa, cofi nanciado por el Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA), tiene por objeto generar benefi cios directos 
para 16.000 familias indígenas rurales. Entre abril y mayo de 2003, poco 
después de que se lanzara PRODEVER, se llevó a cabo una evaluación 
para determinar las diferencias entre la situación de hombres y mujeres en 
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el departamento. Se concluyó que las mujeres interesadas en participar en 
las actividades de desarrollo apoyadas por PRODEVER tendrían que con­
tratar a una persona ajena a la familia para que cuidara de los hijos y prepa­
rara la comida, o bien sacar a su hija mayor de la escuela para que se hiciera 
cargo de esas actividades. Según se comprobó, las mujeres tienen niveles 
de educación más bajos, tasas de analfabetismo más altas (80%), una me­
nor capacidad para hablar el idioma de la generalidad (español), mayores 
cargas de trabajo en el hogar, menor conocimiento de sus derechos, menor 
reconocimiento de su condición de ciudadanía en sus comunidades y una 
autoestima más baja, además de no reconocerse sus contribuciones al sus­
tento familiar en la cultura local, de predominio masculino. El estudio 
proporcionó la información necesaria para realizar una planificación deta­
llada de las actividades que contarán con el apoyo de PRODEVER.

Plan de actuación previsto

El objetivo general de PRODEVER es reducir la pobreza entre las familias 
rurales que viven en los municipios más pobres del departamento de Las 
Verapaces. Sus objetivos específicos son: a) aumentar sus ingresos median­
te la promoción de actividades agrícolas y no agrícolas que generen ingre­
sos; b) promover y consolidar sus organizaciones locales como instituciones 
fuertes basadas en la comunidad; c) mejorar su acceso a los servicios finan­
cieros rurales; d ) introducir un enfoque que tenga en cuenta la perspectiva 
de género en todas las actividades financiadas por el programa; e) preservar 
y fortalecer su base de recursos naturales para las generaciones futuras, y f ) 
promover su integración en la economía nacional. La finalidad de aplicar al 
programa un enfoque que tenga en cuenta la perspectiva de género es crear 
las condiciones necesarias para que tanto mujeres como hombres tengan 
acceso a los servicios, recursos y beneficios resultantes del programa y ejer­
zan un control equitativo sobre los mismos. El estudio de género realizado 
entre abril y mayo de 2003 llevó a la inclusión de las siguientes actividades 
en los planes de trabajo del programa:

a)	 Creación de capacidad, asistencia técnica y capacitación en mate­
ria de alfabetización a nivel comunitario.  El programa de enseñanza bilin­
güe y capacitación se está llevando a cabo a nivel comunitario, con el fin 
de facilitar también la asistencia a las mujeres. Mediante la alfabetización 
y la capacitación profesional se fortalecerá la capacidad de las mujeres para 
participar activamente en las organizaciones locales e incluso para ocupar 
puestos decisorios dentro de las mismas. El plan de estudios incluye la 
capacitación en los conocimientos empresariales sencillos que requieren los 
pequeños empresarios, por ejemplo, análisis costo–beneficio, asignación 
de ingresos, conocimientos de gestión, cómo obtener la información que se 
desea, etc.
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b)	 Ordenación forestal sostenible.  Promover tanto las cocinas de 
bajo consumo de leña como la plantación de especies de árboles de rápido 
crecimiento en parcelas de bosque comunitarias para aligerar la carga de 
trabajo de las mujeres y, de ese modo, hacer que les resulte más fácil em­
prender actividades de desarrollo. De esta manera también se reducirá la 
presión sobre los recursos forestales naturales y, por ende, se preservarán 
dichos recursos para las generaciones futuras.

c)	 Generación de ingresos.  El apoyo financiero a actividades genera­
doras de ingresos para mujeres está asociado a la capacitación en los conoci­
mientos necesarios para hacer un uso provechoso de sus préstamos, aumentar 
sus ingresos y tener acceso a los conocimientos generales y especializados.

d)	 Capacitación de representantes de la comunidad.  Las mujeres re­
presentan aproximadamente el 30% de los participantes en el programa 
de capacitación, concebido para que 100 organizaciones de la comunidad 
puedan formular y gestionar sus propios proyectos de desarrollo, de mane­
ra que también reflejen los intereses y prioridades de las mujeres.

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos 
(UNOPS);
Gobierno central: Ministerio de Educación, Ministerio de Sa­
lud, FONOPAZ, Comité Nacional de Alfabetización;





Foto de las Naciones Unidas
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Organismo Alemán de Cooperación Técnica;
Gobierno local: Consejo Departamental de Desarrollo y mu­
nicipios.

Cambios específicos derivados del proyecto

Potenciación: gran aumento de la participación activa de las 
mujeres en reuniones (asistencia, voz, voto); las mujeres repre­
sentan el 30% de los miembros de organizaciones de carácter 
mixto; creación de 65 centros móviles de atención diurna, de 
los cuales 63 son para permitir a las mujeres asistir a clases de 
alfabetización y dos para los talleres de creación de capacidad.
Reducción de la carga de trabajo de las mujeres mediante la 
construcción de 204 cocinas de bajo consumo de combustible 
y la plantación de 14 hectáreas de parcelas de bosque con 4.080 
plántulas de árboles.
Mejora de la salud de las mujeres: seis talleres sobre salud repro­
ductiva, atención materna y nutrición (con el Ministerio de Sa­
lud); tres comités de emergencia en los municipios de Cahabón 
y Alta Verapaz para asistir a las mujeres durante y después de 
complicaciones en el parto.
Refuerzo de la posición económica de las mujeres mediante la 
financiación de 63 actividades generadoras de ingresos, princi­
palmente para la ganadería (87%), pero también para microem­
presas (8%) y artesanías textiles (5%).

Sostenibilidad

Creación de capacidad, asistencia técnica y alfabetización a ni­
vel comunitario. El apoyo a la postalfabetización se centrará en 
mejorar los procesos de capacitación y la creación de capacidad, 
más allá de la enseñanza de la lectura, la escritura y la aritmé­
tica, para que las mujeres puedan administrar mejor sus activi­
dades productivas e incrementar los ingresos familiares.
Ordenación forestal sostenible. Capacitación sobre la manera de 
fabricar y mantener cocinas de bajo consumo de leña, promo­
ción de viveros locales con vistas a la producción de plántulas 
de árboles de rápido crecimiento; participación directa de las 
familias para garantizar la realización del proyecto y reforzar el 
sentimiento de identificación con el mismo.

Experiencia adquirida

Las medidas de creación de capacidad encaminadas a contribuir 
a la potenciación de la mujer han de incluir capacitación de lide­
razgo y sensibilización sobre la autoestima.

















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Las mujeres necesitan su propio espacio para compartir sus ex­
periencias, ser escuchadas por otras mujeres e intercambiar ideas 
con ellas, con vistas a encontrar soluciones realistas a sus proble­
mas prioritarios.
La capacitación en materia de alfabetización debe ser bilingüe, 
con el fin de ampliar los horizontes de las mujeres y mejorar su 
movilidad y su comunicación con personas del exterior.

Factores que han contribuido al éxito

El apoyo al programa se basa en las necesidades identificadas 
por las propias mujeres;
El apoyo se presta en el ámbito de las comunidades;
El apoyo está asociado a los procesos de creación de capacidad, 
capacitación en materia de alfabetización bilingüe y otras medi­
das encaminadas a que las mujeres puedan tener una participa­
ción activa, autoestima y liderazgo;
Los calendarios tienen en cuenta la falta de tiempo de las mu­
jeres.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

El cónyuge o los miembros de la familia pueden obstaculizar la 
participación activa de las mujeres en las actividades de desarro­
llo, en especial en la capacitación y creación de capacidad.
La resistencia de los varones a la planificación familiar puede 
entorpecer los avances en este sentido.

Documentación y bibliografía

Para los perfiles de los proyectos y la documentación existente, sírvase visitar 
el sitio web www.prodever.org.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Ronald Ramiro Sierra López, Coordinador Ejecutivo 
Neida Eugenia Mollinedo, Responsable Unidad de Género 
Programa de Desarrollo Rural de las Verapaces (PRODEVER) 
1a. Calle 13–04, Zona 3 
Cobán, Alta Verapaz (Guatemala), América Central 
Teléfono: 502 7951 4023 
Correo electrónico: prodever@terra.com 
Sitio web: http://www.prodever.org













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Programa de desarrollo y reconstrucción en los departamentos 
de El Quiché y Proderqui (PRODERQUI) (Guatemala)

Nombre del proyecto Programa de desarrollo y reconstrucción en 
los departamentos de El Quiché y Proderqui 
(PRODERQUI) (Guatemala)

Esfera temática/programa Apoyo a grupos de mujeres indígenas

Duración del proyecto 1998–2007 (nueve años)

Lugar Departamento de El Quiché (Guatemala)

Beneficiarios 10.000 familias rurales de pequeños agricultores

Organismo(s) de ejecución Fondo Nacional para la Paz (FONOPAZ), Gobierno 
de Guatemala

Organismo(s) de realización Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS), como institución cooperante

Fondo Nacional para la Paz, Gobierno de Guatemala

Fuente de recursos Costo total:	 19 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 15 millones de dólares EE.UU.

Gobierno:	 4 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

A principios del decenio de 1980, comenzó un violento conflicto en dos de 
los departamentos más pobres de Guatemala, El Quiché y Las Verapaces, 
en los que el 90% de la población es indígena. La violencia se concentró 
en los pueblos pequeños y las aldeas remotas, y sus efectos fueron espe­
cialmente devastadores para las mujeres y los niños de los pueblos k’iché, 
pocomchi y k’ekchí.

Por otra parte, para aumentar la seguridad alimentaria, elevar los 
ingresos y mejorar las condiciones de vida de al menos 10.000 familias 
de pequeños agricultores que viven en 10 municipios de ambos departa­
mentos, el Programa de Desarrollo y Reconstrucción en los departamentos 
de El Quiché y Proderqui (PRODERQUI) tiene por objeto reconstruir el 
tejido social y contribuir a consolidar la paz reforzando las organizaciones 
locales indígenas, reconstruyendo las pequeñas unidades productivas de 
los agricultores indígenas que fueron destruidas o abandonadas durante 
los años de violencia y promoviendo la reintegración socioeconómica de las 
poblaciones más afectadas por el conflicto. La razón de ser del programa y 
de la aplicación de un enfoque que tiene en cuenta la perspectiva de género 
se fundamenta en el hecho de que: a) una elevada proporción de las fami­
lias que habitan en las zonas que han salido del conflicto están encabezadas 
por mujeres (30% en El Quiché), y b) las mujeres pueden ser excelentes 
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mediadoras en un proceso de paz, pues a menudo contribuyen de forma 
decisiva a la reconciliación y reconstrucción.

Plan de actuación previsto

El principal objetivo de PRODERQUI consiste en promover el estableci­
miento de mecanismos y actividades eficaces de apoyo técnico, dentro de 
una amplia gama de esferas, que permitan ayudar a mujeres y hombres a: 
aumentar sus ingresos procedentes de actividades agrícolas y no agrícolas 
generadoras de ingresos; recapitalizar sus pequeñas unidades productivas 
que han sido afectadas por el conflicto y crear otras nuevas; consolidar 
sus organizaciones e instituciones locales; potenciar el papel de las mujeres 
rurales en los asuntos económicos y sociales; contribuir a la conservación 
a largo plazo de los recursos naturales y del medio ambiente, y apoyar los 
derechos de las comunidades indígenas en relación con su territorio, sus 
recursos naturales y sus valores culturales.

La estrategia adoptada

La estrategia se articula alrededor de los siguientes ejes:

a)	 El género como una cuestión intersectorial.  La formulación ori­
ginal del programa incluía un subcomponente dirigido específicamente 
a promover los proyectos de las mujeres. En el año 2000 se modificó la 
formulación, situando la equidad de género en el centro de todas las acti­
vidades que se financiarían con cargo al programa. Desde entonces, cabía 
esperar que todas las organizaciones de personal y organizaciones asociadas 
adoptasen un enfoque que tuviera en cuenta la perspectiva de género y que 
percibiera a la familia en su conjunto, incluyendo a mujeres y hombres, 
como el elemento fundamental de todas sus actividades. Por su parte, la 
institución que cooperaba con la FIDA, a saber, la Oficina de las Naciones 
Unidas de Servicios para Proyectos, contrató a dos especialistas en cuestio­
nes de género (una mujer y un hombre) encargados de orientar y supervisar 
la aplicación del nuevo enfoque de género. Con arreglo a las funciones es­
tablecidas en sus respectivos contratos, se les insta a hacer recomendaciones 
importantes a los responsables de la gestión del programa sobre la manera 
de promover la igualdad entre los géneros y la potenciación de la mujer.

b)	 La reducción de la carga de trabajo de las mujeres.  La estrategia 
subraya la importancia de encontrar la forma de reducir el tiempo que las 
mujeres dedican a algunas tareas, por ejemplo a buscar agua y leña o a 
preparar la comida, de manera que tengan tiempo para participar en activi­
dades de desarrollo. Algunos de los aspectos relevantes son: el acceso a agua 
potable; la seguridad alimentaria; microempresas de mujeres más renta­
bles; silos para almacenar los cereales básicos, y un programa de alimentos 
a cambio de capacitación, cuyo propósito es aumentar la participación de 
las mujeres.
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c)	 La seguridad alimentaria.  Éste es el aspecto que más atención 
recibe en las comunidades en las que la mayoría de los habitantes vive en 
la pobreza extrema. Grupos de mujeres, en particular, reciben capacita­
ción sobre la forma de mejorar la productividad de sus huertos frutales y 
de hortalizas, reciben aves ponedoras y obtienen ayuda para crear fondos 
renovables para grupos.

d)	 La capacitación de promotores sociales sobre el género.  Los pro­
motores de género que han recibido capacitación (14 hombres y 4 mujeres) 
están alentando a más mujeres a que cultiven hortalizas en tierras irrigadas 
para su venta en efectivo. Su capacitación en temas como el género y la 
participación sitúa a la familia en su conjunto en el centro de los esfuerzos 
por promover más actividades productivas.

e)	 Oficinas municipales de la mujer.  La estrategia general del pro­
grama con respecto a la igualdad entre los géneros, que se basa tanto en los 
acuerdos de paz como en la Ley de Desarrollo Social (Decreto 42–2001), 
así como en las leyes de descentralización, promueve la participación activa 
de todas las mujeres, ya sean indígenas o no, en el desarrollo local. Estas 
leyes han permitido crear oficinas municipales de la mujer, cuyo mandato 
consiste en emprender actividades de promoción y cabildeo a favor de las 
opiniones y prioridades de las mujeres en procesos de planificación carac­
terizados por la participación.

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos 
(UNOPS), como institución cooperante;
Gobierno central: Fondo Nacional para la Paz (FONAPAZ), 
Ministerio de Salud;
Gobiernos locales: municipios de El Quiché, Asociación de In­
vestigación y Estudios Sociales (ASIES), Consejo de desarrollo, 
Gobierno departamental de El Quiché, Secretaría Presidencial 
de la Mujer de Guatemala, Secretaría de Obras Sociales de la 
Esposa del Presidente de Guatemala, Oficina del Defensor del 
Pueblo para los Derechos Humanos de Guatemala, Foro de la 
Mujer y Oficina de Defensa de las Mujeres Indígenas de Gua­
temala.

Cambios específicos resultantes del proyecto

Reducción de la carga de trabajo de las mujeres.  Mayor participa­
ción de la mujer en asuntos comunitarios; más tiempo disponi­
ble para que las mujeres se ocupen de otras actividades familiares 
y/o comunitarias; menor incidencia de trastornos respiratorios, 
enfermedades y problemas oculares, en particular entre los ni­
ños y las mujeres, y menor deforestación.








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Seguridad alimentaria.  Alimentación más variada en las fami­
lias, al tener mayores conocimientos sobre los valores nutricio­
nales y mayor acceso a la alimentación complementaria; fondos 
renovables como fuente de financiación para nuevas actividades 
económicas.
Capacitación de promotores sociales sobre cuestiones de género.  Ma­
yor sensibilización acerca de la función que pueden desempeñar 
las mujeres en el desarrollo familiar y comunitario.
Oficinas municipales de la mujer.  Creación de tres empresas mu­
nicipales con el fin de establecer y fortalecer las tres oficinas 
municipales de la mujer; interés de otros municipios en dichas 
empresas; mayores “espacios” de participación de la mujer, rela­
cionados de forma directa con el género, en los ámbitos depar­
tamental y municipal; participación de delegados de las oficinas 
municipales de la mujer en reuniones de la Comisión de la Mu­
jer en lo que respecta al Consejo Departamental de Desarro­
llo de Guatemala (CODEDE); labor eficaz de cabildeo para la 
asignación por el Gobierno de recursos financieros del Consejo 
Departamental para proyectos de mujeres.

Sostenibilidad

Reducción de la carga de trabajo de las mujeres.  Se registró una 
mayor participación de las mujeres en las diferentes activida­
des del programa y mejoró su participación en los procesos de 








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adopción de decisiones, como consecuencia de la introducción 
de dispositivos que permiten ahorrar tiempo. La utilización sos­
tenible de los recursos forestales al reducir el uso de leña para 
cocinar es sostenible a largo plazo.
Seguridad alimentaria.  Esto supone el acceso a fondos renovables 
que permiten conceder pequeños préstamos a miembros de un 
grupo; así como el fomento de la ganadería, la mejora de los huer­
tos familiares de frutas y hortalizas y la educación nutricional.
Capacitación de promotores sociales sobre el género.  Los promo­
tores son miembros de la comunidad local identificados por las 
propias comunidades.

Experiencia adquirida

Es posible aumentar la participación de la mujer reduciendo el 
tiempo que dedican a las tareas domésticas y económicas.
Las mujeres son deudoras de fiar: reembolsan sus préstamos a 
tiempo y administran correctamente sus fondos renovables tras 
adquirir una base mínima de fortalecimiento organizativo y ca­
pacitación.
La capacitación en materia de alfabetización es fundamental 
y debe proporcionarse con el acuerdo de las instituciones res­
ponsables para garantizar un nivel más elevado de participación 
femenina.

Factores que han contribuido al éxito

Las medidas de ahorro de tiempo permitieron a las mujeres par­
ticipar de forma más activa en las actividades y en la capacita­
ción apoyadas por el programa.
Los fondos renovables aumentaron la cohesión de los grupos de 
mujeres y, por lo tanto, sentaron las bases para la sostenibilidad 
a largo plazo.
La alfabetización propició las condiciones para lograr una ma­
yor participación femenina en la adopción de decisiones y mejo­
rar la gestión de las actividades que generan ingresos.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

Escasa participación femenina en la adopción de decisiones, de­
bido a una educación insuficiente o inexistente.
Escasa participación femenina en los procesos de capacitación y 
creación de capacidad, debido a la denegación de permiso por 
parte del cónyuge.
Escasa participación de mujeres adultas en las actividades de 
capacitación en materia de alfabetización.




















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Documentación y bibliografía

UNOPS, Informe de la misión de supervisión, marzo de 2002.
FIDA, Informe de evaluación de la misión ex ante, septiembre de 1996.
Para los perfiles de los proyectos y la documentación existente, sírvase visitar 
el sitio web www.proderqui.org.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Ing. Carlos Roberto Urízar Méndez, Coordinador Ejecutivo 
Lic. Edmundo Javier López González, Responsable de Género 
Programa de Desarrollo y Reconstrucción en El Quiché (PRODERQUI) 
7a. Calle 8–38, Zona 5 
Santa Cruz de El Quiché (Guatemala), América Central 
Teléfono: 502 7755 1304 
Correo electrónico: quiche@proderqui.org, carlos.urizar@proderqui.org
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Proyecto de desarrollo rural sostenible y protección ambiental 
para el Darién (PRO–DARIÉN) (Panamá)

Nombre del proyecto Proyecto de desarrollo rural sostenible y protección 
ambiental para el Darién (PRO–DARIÉN) (Panamá)

Esfera temática/programa Desarrollo rural

Duración del proyecto 1996–2005 (nueve años)

Lugar Provincia de Darién (Panamá)

Beneficiarios 60 comunidades (80% indígenas, 20% afrodarienitas)

Organismo(s) de ejecución FIDA

Gobierno de Panamá

Organismo(s) de realización Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD)

Gobierno de Panamá (Ministerio de Desarrollo 
Agropecuario)

Fuente de recursos FIDA y Gobierno de Panamá

Sinopsis

La región de Darién, situada en la frontera entre Panamá y Colombia, 
cuenta con una extraordinaria riqueza en cuanto a diversidad biológi­
ca, bosques y fuentes hídricas. Se caracteriza por una baja densidad de 
población (50.000 habitantes por 16.800 kilómetros cuadrados), escasa 
infraestructura, altos niveles de pobreza y extrema pobreza (dos tercios 
de su población) y un bajo índice de desarrollo humano. La esperanza 
de vida al nacer es de tan sólo 64 años, frente a los 76 años de la me­
dia nacional, y la tasa de mortalidad infantil es tres veces superior a la 
media nacional. Cinco grupos étnicos habitan la región, tres de los cua­
les (emberá, wounaan y kuna) son indígenas y dos (afrodescendientes y 
mestizos) no indígenas. Los territorios indígenas dentro de la región son 
autogestionados por las autoridades tradicionales elegidas. Las principa­
les fuentes de subsistencia e ingresos son las actividades de extracción 
como la caza, la pesca y la explotación forestal, así como la agricultura 
de corta y quema. Las actividades de artesanía revisten importancia entre 
las mujeres indígenas.

Plan de actuación previsto

El objetivo del Proyecto de Desarrollo Rural Sostenible y Protección Am­
biental para el Darién (PRO–DARIÉN) era mejorar las condiciones de 
vida en las comunidades rurales, fomentando las organizaciones comu­
nitarias y fortaleciendo las instituciones tradicionales y la gestión de los 
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asuntos públicos. En reconocimiento de la importancia de las actividades 
de extracción, incluía un programa de capacitación sobre la sostenibili­
dad ambiental y promueve la replantación de árboles. Asimismo, preten­
día mejorar la agricultura, facilitando el acceso a servicios de divulga­
ción, créditos y capacitación sobre técnicas de mercadeo. También ofrecía 
financiación a las microempresas de grupos de mujeres.

Los participantes

Ministerio de Desarrollo Agropecuario;
Suboficina del Programa de las Naciones Unidas para el Desa­
rrollo (PNUD) en el Darién;
Otras instituciones gubernamentales (por ejemplo, el Insti­
tuto de Mercado Agropecuario, la Autoridad Nacional del 
Medio Ambiente y el Instituto de Investigación Agronómica 
de Panamá).

Cambios específicos resultantes del proyecto

Las organizaciones de mujeres indígenas gozan de reconoci­
miento jurídico y participan activamente en la gestión de los 
recursos y en la realización de sus proyectos.
Las organizaciones de mujeres dirigen empresas rentables (res­
taurantes, panaderías y pequeños comercios) y emprenden ac­
tividades rentables (venta de gasolina, elaboración de caña de 
azúcar y arroz, etc.)
Las organizaciones de mujeres comercializan productos agríco­
las y artesanales.
Las mujeres tienen acceso a los créditos y a otros servicios.
Las mujeres participan más activamente en las organizaciones 
de la comunidad.
Las mujeres son elegidas para ocupar puestos administrativos 
y directivos dentro de las organizaciones.
Las mujeres indígenas adoptan prácticas innovadoras en tanto 
que agricultoras y microempresarias.
En una región multicultural, las mujeres de diferentes grupos 
étnicos interactúan, comparten experiencias y elaboran un 
programa común.

Sostenibilidad

Se han creado redes de organizaciones y una federación de redes con el 
fin de movilizar y ofrecer apoyo económico y técnico. Se han movilizado 
otras fuentes de recursos en apoyo a las organizaciones y los procesos de 
desarrollo promovidos por el proyecto.
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Reproducción y efectos derivados

Se está intercambiando información y experiencias con otros proyectos na­
cionales que luchan contra la pobreza, especialmente aquellos que trabajan 
con los pueblos indígenas. Nuevos donantes empiezan a participar en el 
desarrollo de la región: por ejemplo, el Fondo para el Medio Ambiente 
Mundial aprobó un programa de pequeñas subvenciones que tiene previsto 
comenzar el próximo año en la región del Darién. El PNUD ofrece finan­
ciación para apoyar a la federación de organizaciones y otras iniciativas 
de desarrollo. Otras organizaciones nacionales e internacionales, como la 
Fundación Natura y la Conservación de la Naturaleza, han manifestado su 
interés en crear alianzas en la región.

Experiencia adquirida

Los intereses y programas de las mujeres difieren de los de los 
hombres (por ejemplo, las mujeres tienen mayor tendencia a in­
teresarse en la planificación familiar y otros aspectos de la salud 
reproductiva). Los proyectos han de analizar estas diferencias y 
prever condiciones que permitan emprender iniciativas adecua­
das también a las mujeres.
Existen barreras estructurales que limitan la participación de las 
mujeres indígenas. Los proyectos deben tomar en consideración 
estas barreras, de manera que puedan promover la igualdad de 
oportunidades. En el marco de PRO–DARIÉN, las medidas 


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que se enumeran a continuación se consideraron eficaces para 
eliminar las barreras estructurales, como aquellas derivadas de 
la lengua y de las funciones y responsabilidades tradicionales de 
los géneros:

Utilizar idiomas y traductores nativos para contrarrestar 
el hecho de que las mujeres tuvieran menos oportunidades 
que los hombres de aprender el idioma de la generalidad;
Organizar actividades en las aldeas para facilitar la parti­
cipación femenina;
Crear centros para el cuidado provisional de los niños, 
permitiendo así a las mujeres llevar consigo a sus hijos a las 
reuniones y sesiones de capacitación;
Fomentar el empleo no agrícola o de actividades que gene­
ren ingresos para ampliar las oportunidades económicas 
de la mujer y, de ese modo, facilitar su integración econó­
mica y social;
Prestar atención particular a las familias encabezadas por 
mujeres, que suelen ser las más pobres;
Involucrar a los hombres en los esfuerzos para promover la 
participación femenina;
Poner en práctica, en caso necesario, la discriminación po­
sitiva para estimular la participación de las mujeres.

Los ingresos gestionados por las mujeres se destinan, en su ma­
yoría, a la mejora de la vivienda y el nivel de vida o a la educa­
ción de los niños, o bien se guardan como ahorros.
Las mujeres adquieren un mayor compromiso y se responsabilizan 
más fácilmente en el contexto de las actividades de desarrollo.
La capacitación sobre el género y la sensibilización de todo el 
personal del proyecto son sumamente importantes a fin de ga­
rantizar que el género se convierta en una cuestión intersectorial 
para todos los componentes.
La vigilancia permanente de los indicadores de género es fun­
damental.
La gestión del proyecto debe conceder una alta prioridad a las 
cuestiones de género.

Factores que han contribuido al éxito

La sensibilización y educación del personal del proyecto en 
cuestiones relativas a la igualdad entre los géneros;
La inclusión intersectorial de las cuestiones relativas a la equi­
dad de género y el uso de indicadores específicos para supervisar 
las actividades que tienen en cuenta la perspectiva de género;


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Las considerables ganancias obtenidas por las mujeres como 
fruto de sus actividades económicas;
El entusiasmo y el compromiso de las mujeres;
El enfoque del proyecto, orientado a la demanda.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

El papel de los factores culturales a la hora de limitar la función 
de las mujeres indígenas;
La resistencia de los varones en todos los niveles, desde la elabo­
ración hasta la realización (personal y beneficiarios);
El prolongado período que media entre la elaboración y la rea­
lización, que requiere una flexibilidad y voluntad considerables 
por parte de los organismos de cooperación y financiación para 
realizar los ajustes necesarios.

Documentación y bibliografía

PRO–DARIÉN, “Voces de la comunidad (testimonios de beneficiarias)”, 
una recopilación de entrevistas a algunas beneficiarias.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Hermel López, Director Ejecutivo de PRO–DARIÉN  
Telefax: 507 299 4123/4196 
Correo electrónico: prodarien@cwpanama.net
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Asia
Mejora de los sistemas de conocimientos indígenas y protección 
de los derechos de propiedad intelectual en Mindanao occidental 
(Filipinas)

Nombre del proyecto Mejora de los sistemas de conocimientos indígenas y 
protección de los derechos de propiedad intelectual 
en Mindanao occidental (Filipinas)

Esfera temática/programa Potenciación 

Duración del proyecto 2003–2004

Lugar Lakewood, Mindanao occidental (Filipinas)

Beneficiarios Comunidades indígenas subanen

Organismo(s) de ejecución Centro Internacional de Investigaciones 
Agroforestales

Organismo(s) de realización Centro Internacional de Investigaciones 
Agroforestales

Fuente de recursos FIDA, a través del Proyecto de Iniciativas Comunitarias 
en Mindanao Occidental (10.500 dólares EE.UU.) 
y de una subvención del Centro Internacional de 
Investigaciones Agroforestales (35.000 dólares EE.UU.)

Sinopsis

Desde que, en 1998, formularon el plan de gestión de su territorio an­
cestral, las comunidades subanen habían manifestado su interés en do­
cumentar la flora de los lugares que ocupaban tradicionalmente. Entre 
2003 y 2004, tras la ejecución, por el Ministerio de Reforma Agraria, del 
Proyecto de Iniciativas Comunitarias en Mindanao Occidental de 2001, 
financiado por el FIDA, una donación de asistencia técnica del FIDA (do­
nación de asistencia técnica No. 486) para el Centro Internacional de 
Investigaciones Agroforestales hizo posible prestar asistencia técnica para 
documentar los conocimientos etnobotánicos de las comunidades indíge­
nas subanen, especialmente de las mujeres.

Plan de actuación previsto

El proyecto tenía cuatro objetivos: a) facilitar la planificación de la orde­
nación local participativa de los recursos naturales del territorio ancestral; 
b) ayudar a las organizaciones indígenas a identificar y documentar todas 
sus variedades tradicionales de arroz y todas sus plantas y animales silves­
tres; c) establecer los derechos de propiedad de las comunidades locales so­
bre sus sistemas de conocimientos y prácticas, y d ) garantizar que ninguna 
muestra biológica o recurso genético salga de la zona sin el “consentimiento 
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libre, previo e informado” de las comunidades afectadas. En relación con la 
documentación, se adoptó un enfoque cuatripartito que abarca:

a)	 Documentación multidisciplinaria.  Un equipo de investigadores 
locales, la mitad de los cuales eran mujeres, estudió y documentó los co­
nocimientos especializados de los expertos en plantas de las poblaciones 
tribales. El equipo contó con el respaldo de un equipo multidisciplinario 
de especialistas.

b)	 Documentación participativa.  Todas las actividades de docu­
mentación se centraron en la forja de un consenso y la convergencia de los 
intereses de las comunidades indígenas y las instituciones pertinentes. Se 
preparó a las comunidades mediante la transferencia de los conocimientos 
especializados en documentación técnica a las mujeres y los hombres que 
integraban el equipo. La comunidad subanen, especialmente las mujeres, 
llevó a cabo la mayor parte del trabajo de documentación, y las instituciones 
actuaron como facilitadoras. Los miembros de la comunidad intervinieron 
en todas las etapas, desde la definición de prioridades de investigación, 
pasando por las etapas de recopilación y tratamiento de los datos, hasta los 
productos del conocimiento. Los ancianos analfabetos, aunque informa­
dos, de la comunidad, en particular las mujeres, facilitaron la información 
que fue documentada por los miembros alfabetizados más jóvenes de la 
comunidad.

c)	 Documentación que tiene en cuenta los valores culturales.  El tra­
bajo de documentación etnobotánica se llevó a cabo teniendo deliberada­
mente en cuenta la cultura local. Las personas del exterior respetaron las 
normas y el comportamiento consuetudinarios durante el trabajo sobre 
el terreno: por ejemplo, ofrendas rituales antes de entrar en un sitio de 
documentación; una ceremonia de agradecimiento al abandonar el sitio; 
respeto a los tabúes sobre temas (secretos guardados) cuya divulgación se 
consideraba que podría comprometer el bienestar de toda la comunidad, 
etc. La confianza en los miembros de la comunidad en tanto que investi­
gadores simplificó la tarea, puesto que ya estaban familiarizados con las 
costumbres y hábitos locales;

d)	 Documentación que tiene en cuenta la cuestión de los derechos de 
propiedad intelectual.  Dado que se conocía la necesidad de proteger los 
derechos de propiedad intelectual de la comunidad, se prestó asistencia 
técnica para ayudar a las comunidades a asegurarse de que el material pro­
ducido garantizaba sus derechos de propiedad intelectual.

La estrategia adoptada

La estrategia comprendía un enfoque informal y un enfoque formal.

El enfoque informal implicaba la publicación del nombre cien­
tífico y del uso genérico de las plantas medicinales, pero sin 
precisar las fórmulas, las dosis ni las enfermedades específicas 


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para las que se utilizan. Este enfoque se adoptó para alentar a las 
personas del exterior a conseguir el permiso de la comunidad y 
concertar mutuamente acuerdos antes de obtener información 
etnomédica completa para fines comerciales.
El enfoque formal constaba de cuatro elementos:

Un memorando de entendimiento suscrito ante la Co­
misión Nacional para los Pueblos Indígenas, en el que se 
establecía que: a) la propiedad de los conocimientos etno­
botánicos documentados permanecería en la comunidad 
indígena; b) las muestras biológicas no deberían salir de 
la comunidad sin un consentimiento libre, previo e in­
formado; c) el futuro uso comercial de los conocimientos 
etnobotánicos, en su caso, requeriría un consentimiento 
libre, previo e informado; d ) las personas del exterior y las 
organizaciones participantes deberían atenerse a las leyes 
consuetudinarias en lo que se refiere a la documentación;
Cifrado digital de los productos y la tecnología en formato 
electrónico;
Registro de la información protegida por un derecho de 
autor, como la que figura en libros, revistas y catálogos 
electrónicos de la Biblioteca Nacional de Filipinas;
Recurso a la Ley de protección de la variedad de plantas 
(RA 9168). En virtud de esta ley, podrá otorgarse un certi­
ficado de protección de variedad vegetal para las variedades 
vegetales que sean “nuevas, distintas, uniformes y estables”. 
Las variedades de arroz desarrolladas por generaciones de 
subanen pueden considerarse nuevas y distintas, porque 
aún no están consignadas en la base de datos mundial del 
Instituto Internacional de Investigaciones sobre el Arroz.

Los participantes

Centro Internacional de Investigaciones Agroforestales;
Ministerio de Reforma Agraria (a través del Proyecto de Inicia­
tivas Comunitarias en Mindanao Occidental);
Consejo Tribal Subanen;
Ipil (Development Foundation Lakewood Consortium) (IDF).

Cambios específicos resultantes del proyecto

Se han identificado y catalogado más de 568 plantas, que repre­
sentan el 70% de las plantas que crecían en el territorio ances­
tral de los pueblos indígenas subanen, y sus usos (alimentación, 
medicina, etc.); se han almacenado en una base de datos 400 de 
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las plantas documentadas con fotografías digitales, y se han reu­
nido, secado y montado cerca de 300 muestras para el herbario 
de los subanen.
Se ha elaborado y registrado en nombre del Consejo Tribal Su­
banen una gran cantidad de material educativo culturalmente 
relevante. Se están reproduciendo las publicaciones, incluidos 
libros, revistas y álbumes de fotografías con cifrado digital, para 
su uso en el programa de alfabetización de los subanen.
Han aumentado considerablemente los conocimientos técnicos 
especializados de los miembros de los subanen que integraban 
el equipo de documentación etnobotánica, así como los de las 
mujeres participantes.
Un memorando de entendimiento firmado por el Gobierno en 
nombre de las comunidades y basado en sus peticiones y estipu­
laciones específicas garantiza sus derechos de propiedad intelec­
tual y sus opciones para obtener beneficios de cualquier futuro 
uso comercial o beneficioso de sus conocimientos, al exigir el 
consentimiento libre, previo e informado de la comunidad antes 
de compartir cualesquiera conocimientos con terceros.
Se ha elaborado un conjunto de materiales de aprendizaje cul­
turalmente relevantes, que podrían proteger y/o revitalizar la 
cultura tradicional.
Se ha procedido a la reproducción de arroz que se encontraba en 
peligro de extinción.


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Sostenibilidad

El proyecto despertó un gran interés entre las mujeres locales por seguir 
adelante con la reproducción de variedades de arroz amenazadas para su 
conservación y documentación in situ (dentro de las explotaciones agríco­
las). En 2004 y 2005, se recolectaron y plantaron en total 82 variedades de 
arroz tradicional para el primer ciclo de documentación morfológica por 
grupos de mujeres, quienes se ocupan tradicionalmente de la conservación 
y el cultivo de semillas.

Reproducción y efectos derivados

Se ha adoptado el enfoque de Lakewood para documentar la diversidad de 
plantas en el territorio ancestral de los pueblos de Kankanaey, en Bakun, 
Benguet (también en Filipinas). Después de probar el enfoque en Bakun, 
la oficina regional de la Comisión Nacional para los Pueblos Indígenas del 
norte de Luzón suscribió un memorando de entendimiento con diversas 
organizaciones gubernamentales y no gubernamentales de la región para 
realizar una labor conjunta de documentación etnobotánica en todos los 
territorios ancestrales dentro de la Región Administrativa Cordillera.

Experiencia adquirida

El proyecto demostró que los conocimientos etnobotánicos de 
las mujeres (y los hombres) indígenas abarcan un amplio espec­
tro de variedades vegetales (árboles, viñedos, hierbas, arbustos, 
gramíneas, helechos, hongos comestibles, palmas y musgos), la 
mayoría de las cuales tienen múltiples usos. Las especies docu­
mentadas se utilizaron como medicina (62%), alimentos (37%) 
y materiales de construcción (20%).
Los conocimientos etnobotánicos pueden convertirse en un 
instrumento de desarrollo eficaz para mejorar las condiciones 
de vida de las comunidades indígenas sin degradar su entorno. 
Pueden servir para aumentar y mejorar los medios de subsisten­
cia, revitalizar la agricultura, mejorar la seguridad alimentaria y 
la salud y promover un sentimiento de orgullo cultural dentro 
de la comunidad.

Factores que han contribuido al éxito

El alto nivel de interés de los beneficiarios, dado que el proyecto 
respondió a una iniciativa de desarrollo que éstos habían identi­
ficado en un plan de desarrollo previamente formulado.
Colaboración de varias organizaciones en la consecución de 
un objetivo común, canalizada a través de un enfoque parti­
cipativo.


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El uso de métodos de investigación multidisciplinarios, parti­
cipativos y que tienen en cuenta la perspectiva de género y la 
cultura.
El respeto de la cultura local y los derechos de propiedad inte­
lectual de la comunidad.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

Las plantas que revisten importancia desde el punto de vista 
cultural se utilizan ampliamente sin atender a su protección o 
regeneración, y algunas ya se han convertido en especies raras 
o amenazadas.

Documentación y bibliografía

Vel J. Suminguit, “Indigenous knowledge systems and intellectual property 
rights: an enabling tool for development with identity”, 2005 (documento 
preparado para el Taller internacional sobre los conocimientos tradicionales, 
que tuvo lugar en la Ciudad de Panamá del 21 al 23 de septiembre de 2005).

Para más información, sírvase dirigirse a:

Sana Jatta 
Gerente del Programa del País para Filipinas 
FIDA 
Via del Serafico 107 
00142 Roma (Italia)  
Teléfono: 39 06 54 591 
Correo electrónico: s.jatta@ifad.org


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Proyecto de concesiones de explotación	
de bosques y praderas (Nepal)

Nombre del proyecto Proyecto de concesiones de explotación de bosques 
y praderas (Nepal)

Esfera temática/programa Desarrollo rural

Duración del proyecto 1993–2003

Lugar Nepal

Beneficiarios 11.756 familias pobres

Organismo(s) de ejecución Departamento de Bosques (Ministerio de Asuntos 
Forestales y Conservación del Suelo)

Departamento de Servicios Ganaderos (Ministerio 
de Agricultura y Cooperativas)

Banco de Desarrollo Agrícola de Nepal

Consejo Nacional de Investigaciones Agrícolas

Organismo(s) de realización Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS)

Fuente de recursos Costo total:	 12 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 6 millones de dólares EE.UU.

Subvención de 
los Países Bajos:	 4,85 millones de dólares EE.UU.

Gobierno:	 1,15 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

El proyecto de concesiones de explotación de bosques y praderas trató de 
aumentar el nivel de vida de los pobres y regenerar las tierras forestales 
degradadas. Su razón de ser, percibida como una alternativa a la nacionali­
zación y a los enfoques forestales comunitarios, se basó en otorgar derechos 
de usuario a grupos pequeños sobre bloques de bosques degradados que 
ellos mismos rehabilitarían. Los 10 distritos que abarcaba el proyecto eran 
las tierras tradicionales de varios grupos indígenas, incluidos los tamang, 
los danuwar, los praja, los magar y los majhi. Un total de 7.377 hectáreas 
de bosques degradados fueron rehabilitadas por 1.729 grupos titulares de 
las concesiones, integrados por 11.756 familias pobres. En virtud de un 
acuerdo de arrendamiento de 40 años de duración, los grupos titulares de 
las concesiones tienen derechos de usuario exclusivos sobre los productos 
de los bosques rehabilitados en el marco de un plan de gestión acordado.

Plan de actuación previsto

Las principales actividades incluían:
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a)	 Fomentar la creación de grupos titulares de las concesiones de 
entre 5 y 10 unidades familiares cada uno y promover la celebración de 
reuniones periódicas para captar ahorros mensuales, conceder préstamos y 
cobrar reembolsos;

b)	 Integrar a las mujeres en las actividades forestales generales (en 
lugar de apoyar actividades específicas de mujeres);

c)	 Contratar a mujeres para que actúen como promotoras de grupos.

La estrategia adoptada

Con el fin de abordar los efectos negativos de la gestión “de 
acceso abierto”, que había dado lugar a una deforestación y de­
gradación generalizadas, el proyecto introdujo la idea de arren­
dar extensiones específicas de tierras forestales degradadas a 
determinados grupos, principalmente mujeres, que estuvieran 
dispuestos a rehabilitarlas a cambio de obtener un acceso seguro 
a los productos de las mismas.
Dado que las mujeres constituían una mayoría de los beneficia­
rios, se contrató a mujeres para que actuaran como promotoras, 
con el objeto de ayudar a fomentar la actividad de grupos adicio­
nales, por ejemplo, estableciendo vínculos entre sus comunida­
des y los organismos de ejecución y el personal de divulgación.

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos;
Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la 
Alimentación (FAO);
Departamento de Silvicultura;
Gobierno de los Países Bajos.

Cambios específicos resultantes del proyecto

La premisa básica del proyecto, a saber, que el alivio de la po­
breza y la reforestación podrían abordarse de forma simultánea 
transfiriendo las tierras degradadas a los más pobres, ha resul­
tado ser exacta.
La nueva realidad de las mujeres y su derecho a poseer tierras 
agrícolas registradas a su nombre cada vez gozan de mayor acep­
tación entre los hombres.
La biodiversidad ha experimentado una mejora en las tierras 
arrendadas gracias a una mejor gestión (pastoreo restringido, 
uso controlado del fuego, plantación de enriquecimiento); las 
poblaciones de variedades vegetales en lugares vigilados han au­
mentado entre un 57% y un 86% durante el período 1994–2000 
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y, aunque se ha incrementado el número de cabezas de ganado, 
se ha reducido realmente la escasez de forraje.
Las mujeres han adquirido conocimientos básicos, y tanto hom­
bres como mujeres conocen mejor sus derechos jurídicos y la 
importancia que reviste para ellos y sus familias la adopción de 
nuevas ideas respecto de la educación, la salud, la sanidad y la 
nutrición.

Sostenibilidad

El acuerdo de arrendamiento a largo plazo, aunque con una du­
ración inicial de 40 años, es renovable.
El impresionante reverdecimiento de la mayoría de los lugares 
arrendados y la presencia de gramíneas y leguminosas forrajeras 
podrían alentar a los arrendatarios a mantener prohibiciones de 
pastoreo.
El enfoque de grupos sienta las bases para la eventual retirada de 
los departamentos de ejecución y las promotoras.
La creación de 120 organizaciones entre grupos y de 18 coope­
rativas de fines múltiples, aunque imprevista, se ha considerado 
en general muy prometedora.

Reproducción y efectos derivados

El Gobierno de Nepal ha decidido ampliar el concepto de arrendamiento 
a 16 distritos adicionales como primer paso hacia la cobertura de los 75 
distritos del país. El enfoque del proyecto se reprodujo en el programa de 
silvicultura y ganadería en arrendamiento, aprobado por la Junta Ejecutiva 
del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) en diciembre de 
2004. El programa de silvicultura y ganadería en arrendamiento, de ocho 
años de duración, tiene por objeto reducir la pobreza de 44.300 familias de 
22 distritos. Sus objetivos son: a) aumentar la producción de las familias 
de forraje y cultivos arbóreos mediante la gestión ambientalmente racional 
de las parcelas en arrendamiento rehabilitadas; b) elevar los ingresos familia­
res procedentes de animales pequeños (cabras); c) fomentar la prestación de 
servicios financieros a los arrendatarios por parte de instituciones viables de 
microfinanciación, y d) fortalecer la capacidad del Gobierno para implantar 
la silvicultura en arrendamiento como un programa nacional de reducción 
de la pobreza, con especial énfasis en la igualdad entre los géneros.

Experiencia adquirida

La concesión de un acceso seguro a las tierras y a la silvicultura 
puede transformar económica y socialmente la vida de las mu­
jeres. Desde el punto de vista económico, les permite acceder a 
una fuente de ingresos más segura y estable y a nuevos medios 
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para ganar dinero para sus familias. Desde el punto de vista 
social, adquieren un nuevo sentido de confianza en sí mismas 
y autoestima: sus maridos muestran cada vez más respeto hacia 
ellas y aumenta su participación en niveles superiores de res­
ponsabilidad y adopción de decisiones. Estas transformaciones 
debilitan la desigualdad de las relaciones de poder, que fomenta 
la pobreza en el seno de sus familias y comunidades.
El apoyo externo debería planificarse y prestarse de manera com­
plementaria.
Los conocimientos indígenas y la participación activa de los 
agricultores son fundamentales para definir y poner en práctica 
opciones del uso de la tierra ambientalmente racionales para el 
pienso, el forraje y el ganado. Deberían investigarse más dete­
nidamente las prácticas locales relacionadas con la gestión de 
las cimas de los árboles y el cultivo de forraje en el sotobosque. 
Aunque no debe detenerse necesariamente la introducción de 
gramíneas y árboles exóticos, se debe conceder una mayor aten­
ción a la competencia entre las especies locales y las que se han 
introducido. Ello requiere establecer una comunicación activa 
y promover conjuntos de medidas específicas para cada lugar y 
modelos adecuados de forraje arbóreo, basándose en los conoci­
mientos indígenas y las oportunidades de mercado.
Es sumamente necesario evaluar la demanda y las estructuras de 
mercado del forraje y desarrollar estrategias de comercialización 
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antes de promover la producción de forraje. No se debe insistir 
demasiado en la cría de ganado y en la venta de semillas praten­
ses durante las primeras etapas de un proyecto.
Los cursos de capacitación deben estar orientados a la demanda 
y deben respetarse totalmente las preferencias de los miembros 
del grupo.
Debe alentarse a los grupos titulares de las concesiones, con 
medidas de capacitación y apoyo, a constituir organizaciones 
entre grupos o a afiliarse a las mismas y, en su caso, a crear una 
federación nacional de grupos.

Factores que han contribuido al éxito

Flexibilidad para fijar objetivos.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

La baja tasa de desembolso;
La condicionalidad de la retirada impuesta por la Corona, las 
ambigüedades jurídicas relativas al reconocimiento de los certi­
ficados de arrendamiento y el problema que plantea el carácter 
hereditario de los derechos de arrendamiento, cuestiones todas 
ellas que deben abordarse;
El presente acuerdo sólo reconoce los derechos colectivos de los 
grupos, sin definir los derechos individuales de los miembros;
“Capital social” olvidado: la formulación original no preveía la 
creación de instituciones de base distintas de los grupos titulares 
de las concesiones y tampoco contemplaba intento alguno de 
fomentar el ahorro fuera del régimen limitado del proyecto de 
desarrollo de los pequeños agricultores.

Documentación y bibliografía

FIDA, evaluación provisional: Proyecto de concesiones de explotación de bosques 
y praderas, 2003.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Atsuko Toda 
Gerente de Cartera del País para Nepal 
FIDA 
Via del Serafico 107 
00142 Roma (Italia)  
Teléfono: 39 06 54 591 
Correo electrónico: at.toda@ifad.org
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Proyecto de gestión comunitaria de recursos de la región 
nororiental para las zonas altas (India)

Nombre del proyecto Proyecto de gestión comunitaria de recursos de la 
región nororiental para las zonas altas (India) 

Esfera temática/programa Desarrollo agrícola

Duración del proyecto 1997–2008 (nueve años)

Lugar Región nororiental

Beneficiarios 39.200 familias

Organismo(s) de ejecución Comité estatal de coordinación de las actividades 
del Gobierno

Organismo(s) de realización Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS)

Fuente de recursos Costo total:	 33,22 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 22,90 millones de dólares EE.UU.

Financiación 
institucional:	 1,20 millones de dólares EE.UU.

Gobierno:	 5,6 millones de dólares EE.UU.

Beneficiarios:	 3,5 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

La región nororiental de la India, que se caracteriza por su aislamiento, in­
seguridad y lejanía en términos de acceso y comunicaciones, tiene una po­
blación predominantemente tribal de más de 30.000 millones de pequeños 
agricultores jhum (agricultura migratoria), cuyos ingresos per cápita se sitúan 
en tan sólo el 65% de la media nacional, y una larga historia de conflictos inter­
étnicos. La zona del proyecto, que abarca 862 aldeas y 39.200 familias de los 
Estados de Manipur, Meghalaya y Assam (distritos montañosos), se caracte­
riza por una variedad de zonas agroclimáticas y grupos tribales: los tangkhuls 
y los nangas en Manipur, los khasi y los garo en Meghalaya, y los karbi y los 
dimasa en Assam. Aunque estos distritos han sufrido un prolongado conflicto 
relacionado con la búsqueda de la libertad de los pueblos locales y la soberanía 
del Estado de la India, las mujeres siempre actuaron como agentes de la paz y 
el diálogo. En 1974 fundaron una de las organizaciones dedicadas al bienes­
tar y a los derechos humanos más respetadas de la región, a saber, Tangkhul 
Shanao Long (TSL). Además de emprender una serie de actividades sociales 
encaminadas a promocionar a las mujeres, TSL ayudó a las víctimas de con­
flictos y fue un importante mediador entre la población y el Gobierno.

A pesar de estos esfuerzos, las mujeres siguen siendo consideradas como 
miembros de segunda clase en la familia, con pocos derechos legítimos sobre 
y dentro de la misma. Llevan a cabo la mayoría de los trabajos que realiza 
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la familia, por ejemplo, las labores de tejido y la agricultura, pero son sus 
maridos quienes poseen las propiedades de la familia. Las niñas son más 
valoradas por su trabajo que por su situación personal. Según el informe del 
FIDA sobre la incorporación de la perspectiva de género en Asia: “Una mujer 
en la sociedad tangkhul es como un animal de carga, dado que trabaja entre 
14 y 16 horas al día, cuando el promedio de tiempo que las personas suelen 
dedicar al trabajo es aproximadamente la mitad”.

Plan de actuación previsto

El objetivo general del proyecto consiste en mejorar de forma sostenible los 
medios de subsistencia de los grupos vulnerables, mejorando la gestión de su 
base de recursos con métodos que permitan proteger y regenerar el medio am­
biente. Este objetivo se cumple: a) reforzando las capacidades de la población 
local; b) aumentando los ingresos familiares procedentes de fuentes agrícolas 
y no agrícolas; c) fomentando la sensibilización y los conocimientos sobre el 
medio ambiente; d ) creando sistemas eficaces para la distribución de insumos 
y la administración de bienes; e) aumentando la participación femenina en las 
instituciones locales y en la adopción de decisiones; f ) mejorando la capacidad 
de ahorro y la economía, y g) proporcionando servicios básicos e infraestruc­
tura social. A continuación se enumeran los seis componentes resultantes.

a)	 Fomento de la capacidad de las comunidades y los organismos parti­
cipantes.  Ayudar a las comunidades a: i) crear instituciones viables, equitati­
vas y sostenibles en las aldeas, ii) formular planes de gestión de los recursos 

FIDA/Hollingworth
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comunitarios y iii) fortalecer su capacidad para gestionar sus iniciativas de 
desarrollo a través de cursos de capacitación, visitas de estudio dentro del país 
y grupos de autoayuda;

b)	 Medios de subsistencia económicos.  Aumentar los medios de subsis­
tencia introduciendo o mejorando una amplia gama de actividades agrícolas 
y no agrícolas, entre las que cabe mencionar la irrigación, las prácticas mejo­
radas para los cultivos y el ganado, las modificaciones de las parcelas jhum, el 
suministro de insumos, la piscicultura, la elaboración de productos agrícolas 
y los créditos;

c)	 Conservación de la biodiversidad de base comunitaria.  Proteger la 
abundante diversidad biológica de la región protegiendo los bosques sagrados 
e implantando la ordenación de zonas de amortiguación, desarrollando me­
dios de subsistencia alternativos para las comunidades adyacentes, realizando 
estudios de biodiversidad, creando una base de datos sobre la flora local, 
conservando las especies amenazadas y poniendo en marcha programas de 
sensibilización;

d )	 Actividades en el sector social.  Mejorar el acceso a los servicios bá­
sicos creando programas de abastecimiento de agua potable, impartiendo ca­
pacitación a trabajadores sanitarios y proporcionando medicamentos básicos 
y formación;

e)	 Carreteras locales y electrificación rural.  Mejorar el acceso a los 
mercados mediante la modernización de 170 kilómetros de carreteras locales 
y la construcción de 20 kilómetros de carreteras nuevas, y mediante la am­
pliación de la base de la economía rural a través del suministro de electrici­
dad, con vistas a abrir nuevas posibilidades para las empresas no agrícolas;

f )	 Gestión del proyecto.  Fortalecer la capacidad de los organismos de 
realización y desarrollar e implantar un sistema de vigilancia y evaluación.

La estrategia adoptada

Debido al contexto sociocultural y político, de tipo patriarcal, se puso es­
pecial énfasis en la igualdad entre los géneros, la ecología, la participación y 
la sostenibilidad. El objetivo era ayudar a las mujeres a mejorar su posición 
en el seno de sus familias y comunidades, reforzando su papel activo en las 
actividades económicas y sociales. Se emplearon instrumentos como los 
grupos de ordenación de los recursos naturales y los grupos de autoayuda, 
a fin de generar una importante participación de las mujeres y brindarles 
una oportunidad para superar su papel tradicional de subordinación. El 
principio básico de los grupos de autoayuda es que las mujeres no tienen 
que depender de las personas del exterior para obtener los créditos que 
necesitan para desarrollar sus actividades económicas. Sus grupos de au­
toayuda, cuyos principios rectores son el ahorro y el crédito, les permiten 
aumentar sus ingresos e intercambiar experiencias con otras mujeres. El 
resultado final es una mayor confianza a la hora de abordar sus necesidades 
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estratégicas. En cada una de las aldeas beneficiarias, un intermediario se 
encarga de proporcionar a los grupos de autoayuda de mujeres la informa­
ción y orientación que necesitan para sus actividades diarias, y actúa como 
enlace entre ellas y las fuentes de apoyo (por ejemplo, organizaciones no 
gubernamentales asociadas y personal del proyecto en sedes de distrito).

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos 
(UNOPS);
Comité estatal de coordinación de las actividades del Gobierno.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

El principal obstáculo para la potenciación de la mujer reside en las tradiciones 
locales, incluida la división desigual del trabajo basada en el género, que están 
profundamente arraigadas en las sociedades de fuerte carácter patriarcal, y en 
la exclusión de las mujeres de la adopción de decisiones y de los sistemas de 
administración. Es necesario, en primer lugar, cambiar radicalmente la idea 
de que las mujeres son, principalmente, prestadoras de servicios y, en segundo 
lugar, hacer frente a las condiciones estructurales que refuerzan su subordi­
nación en la sociedad. La perspectiva de género se abordó estimulando la 
participación de las mujeres en la gestión y el uso de los recursos comunitarios 
a través de grupos de ordenación de los recursos naturales, y mejorando su 
acceso a los créditos y a la capacitación a través de grupos de autoayuda.

Sostenibilidad

La promoción de grupos de autoayuda en las aldeas beneficiarias ha propi­
ciado profundos cambios generalizados y tangibles en la ideología, la acti­
tud y el nivel de confianza de las mujeres. El mero hecho de aprender a leer 
y a escribir favorece la potenciación de la mujer, lo que, a su vez, aumenta 
las posibilidades de que los esfuerzos del proyecto sean sostenibles. La ca­
pacitación en la teneduría de libros y la contabilidad aumenta aún más su 
confianza en sí mismas y, al parecer, han asumido los nuevos hábitos de 
ahorro y economía introducidos por el proyecto. Es probable que estos 
avances aumenten su capacidad de adopción de decisiones y de gestión 
financiera a largo plazo y, por ende, mejoren su posición en el seno de la 
familia y en la comunidad. No obstante, la débil base económica de los 
grupos de autoayuda sigue siendo preocupante.

Cambios específicos resultantes del proyecto

Reducción de la pobreza.  La categoría de “familias más pobres” 
se ha reducido de 9.742 a 6.455 para el proyecto en general, 
y la categoría de “familias de más recursos” ha aumentado de 
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172 a 625. Es decir, el 18% de las familias más pobres ya no 
pertenecen a esa categoría, y el 2% de las familias que alguna 
vez fueron pobres ahora pertenecen a la categoría de familias de 
más recursos.
Ordenación de los recursos naturales.  Ochocientos veinticinco 
grupos de ordenación de los recursos naturales (constituidos por 
más de un 50% de mujeres) administran los fondos para las ac­
tividades de desarrollo de cuencas hidrográficas y ordenación de 
los recursos naturales, incluidas la conservación y la protección; 
se han puesto en cultivo permanente 10.211 hectáreas de cultivo 
jhum, incluidos cultivos hortícolas y bosques comunitarios, con 
miras a la ordenación de la diversidad biológica. Se han cons­
truido unas 370 hectáreas de bancales y se han reparado 1.530 
hectáreas de pequeñas estructuras de riego.
Beneficios económicos.  Los ahorros en efectivo son cada vez más 
comunes gracias al fomento de 2.071 grupos de autoayuda, de 
los que son miembros unas 33.056 mujeres. En enero de 2005, 
los grupos contaban con un ahorro total de 280.500 dólares de 
los EE.UU. Los préstamos financiados con ahorros, cuyo im­
porte suele ser reducido (entre 4,5 y 67 dólares de los EE.UU., 
según la disponibilidad de fondos), se destinan a actividades que 
generan ingresos (explotación de aves de corral y cerdos, cultivo 
de maíz y patatas y labores de tejido), así como al pago de ta­
sas escolares y al consumo. Numerosas actividades económicas 
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ahorran tiempo a las mujeres, además de generar más ingre­
sos y mejorar la disponibilidad de alimentos. Las actividades 
de ordenación forestal y conservación del agua simplifican el 
trabajo doméstico, por ejemplo, reduciendo las distancias para 
llegar a las fuentes de agua. Un total de 16.322 familias han 
creado huertos familiares de hortalizas, apenas conocidos an­
teriormente en la zona, que han aumentado considerablemente 
el suministro de alimentos a las familias y las ventas. La gana­
dería se ha incrementado notablemente, ámbito en el que 8.162 
y 12.334 familias se han dedicado a la cría de cerdos y de aves, 
respectivamente. Las aldeas de West Garo Hill han creado una 
cadena de cooperativas de leche y esperan asumir la producción 
y el envasado de la leche en un futuro próximo. El número de 
estanques piscícolas ha aumentado considerablemente (176 hec­
táreas), y 470 hectáreas de 547 lugares se dedican a la cría de 
peces con arroz en terrazas irrigadas.
Beneficios sociales.  El movimiento de los grupos de autoayuda 
es especialmente eficaz a la hora de reunir a las mujeres de las 
aldeas y, de ese modo, mejorar su situación social y política. Son 
y han sido eficaces a la hora de representar y defender sus intere­
ses. En general, las mujeres están adquiriendo mayor confianza. 
Numerosos grupos de ordenación de los recursos naturales y 
grupos de autoayuda llevan a cabo programas de educación de 
adultos dirigidos a sus miembros y promueven la escolarización 
de las niñas. Entre los importantes avances realizados en materia 
de suministro de agua y educación, cabe destacar la construc­
ción de 347 sistemas de abastecimiento de agua, 134 embalses, 
34 estanques, 30 pozos anulares y 22.120 servicios sanitarios de 
bajo costo, así como de 16 edificios escolares, y el suministro de 
fondos escolares e infraestructura para 66 escuelas.
La red de carreteras se ha mejorado considerablemente, con 181 
kilómetros de carreteras nuevas, 126 kilómetros de carreteras me­
joradas, 66 pasos o pequeños puentes y 14 puentes colgantes. Ade­
más, 80 aldeas se han conectado a la red de suministro eléctrico y 
se ha financiado y construido un sistema microhidráulico.

Experiencia adquirida

Como consecuencia de las perspectivas a corto plazo y del pe­
queño tamaño de los mercados, el valor de los productos locales 
se ve fácilmente desbordado por la producción a gran escala. 
Esto hace bajar los precios y desanima a los agricultores. Por lo 
tanto, debe prestarse más atención a la ejecución de proyectos de 
captura, manipulación, almacenamiento y presentación.
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Los grupos de ordenación de los recursos naturales y los gru­
pos de autoayuda pueden desempeñar un papel activo y eficaz 
a la hora de mitigar los conflictos étnicos educando y sensibi­
lizando a la población sobre las ventajas de la reconciliación, la 
coexistencia y el apoyo mutuo, por ejemplo, a través de un foro 
multiétnico para la paz, la reconciliación y el desarrollo en las 
zonas vulnerables.
Los grupos de autoayuda promueven y refuerzan la solidaridad 
de mujeres. Las experiencias positivas del proyecto confirman su 
importancia como instrumento para fomentar una mentalidad 
de ahorro que conduzca al desarrollo autónomo y autososteni­
ble. No obstante, es necesario fortalecer los vínculos entre estos 
grupos y las instituciones financieras oficiales de ámbito rural.
Es preciso identificar y apoyar en una fase temprana la aparición 
de formas imprevistas de cooperativas entre algunos miembros 
(es decir, la explotación agrícola y la cría colectivas).
Para que las mujeres puedan gozar de autonomía en socieda­
des en las que los principales cargos oficiales y decisorios siguen 
siendo una prerrogativa de los hombres, es necesario proteger 
y reconocer legalmente los derechos de la mujer a la tierra. Las 
tierras de las mujeres deberían estar registradas a su nombre, a 
fin de proteger sus inversiones e ingresos.

Factores que han contribuido al éxito

El factor clave para la potenciación de la mujer ha sido el fo­
mento de grupos de autoayuda, que le ha permitido incrementar 
y controlar sus ahorros y generar nuevas fuentes de ingresos.
Los grupos de ordenación de los recursos naturales y los grupos 
de autoayuda han llevado a cabo programas de educación de 
adultos dirigidos a sus miembros, incluidas las mujeres, y favo­
recen la escolarización de las niñas.
Otro factor importante ha sido el fomento dinámico de la par­
ticipación femenina en la ordenación y el uso de los recursos 
comunitarios (grupos de ordenación de los recursos naturales) y 
en la creación de grupos de autoayuda.

Documentación y bibliografía

FIDA, Informe de evaluación ex ante, septiembre de 1997.

UNOPS, Informe de supervisión, mayo de 2004.

Evaluación provisional: “North-eastern Region Community Resource 
Management Project for Upland Areas (NERCRMP)”, Memorando para 
la reunión regional de síntesis, Shillong, Meghalaya, mayo de 2005.
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FIDA, “Incorporación de la perspectiva de género en los proyectos del FIDA 
en Asia”, abril de 2002.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Sr. Mattia Prayer Galletti 
Gerente del Programa del País para la India 
FIDA 
Via del Serafico, 107 
00142 Roma (Italia)  
Teléfono: 39 06 54 591 
Correo electrónico: m.prayer@ifad.org
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Proyecto de apoyo a iniciativas comunitarias en Oudomxai 
(República Democrática Popular Lao)

Nombre del proyecto Proyecto de apoyo a iniciativas comunitarias en 
Oudomxai (República Democrática Popular Lao)

Esfera temática/programa Desarrollo agrícola

Duración del proyecto 2003–2010 (siete años)

Lugar Región de Oudomxai

Beneficiarios 29.000 familias (117.000 personas) de 187 aldeas

Organismo(s) de ejecución Gobierno provincial de Oudomxai

Organismo(s) de realización Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS)

Fuente de recursos Costo total:	 21,14 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 13,41 millones de dólares EE.UU.

Luxemburgo:	 1,77 millones de dólares EE.UU.

Programa Mundial 
de Alimentos:	 1,76 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

Oudomxai es la segunda provincia más pobre de la República Democrática 
Popular Lao, con una incidencia de la pobreza del 73,2% y una dependen­
cia generalizada con respecto a la agricultura migratoria y la producción de 
opio, que tradicionalmente han sido una importante fuente de ingresos para 
los agricultores que viven en las zonas medias y altas. La zona dedicada a la 
plantación de opio por los pueblos indígenas en la provincia de Oudomxai 
se duplicó de 1992 a 2000, hecho que ha convertido a Oudomxai en el ma­
yor productor del país, y como resultado de los esfuerzos del Gobierno por 
reducir la agricultura migratoria y erradicar el cultivo de opio, los ingresos y 
la seguridad alimentaria se van deteriorando en estas zonas, principalmente 
habitadas por pueblos indígenas.

El proyecto tiene por objeto invertir esta tendencia y mejorar los me­
dios de subsistencia de estos pueblos, mediante la adopción de un enfoque 
doble que abarque: a) la diversificación de las actividades relacionadas y no 
relacionadas con la agricultura, y b) el desarrollo de medios de subsistencia 
alternativos. La zona cubierta comprendía siete distritos y 728 aldeas de la 
provincia de Oudomxai, situada en la parte noroccidental de la República 
Democrática Popular Lao. En el año 2000, la población total de la zona se 
estimó en 236.525 habitantes; el número total de familias era de 38.587, y 
cerca del 90% de esta población vivía en zonas rurales. Aproximadamente 
el 75% de la población está compuesta por pueblos indígenas, la mayoría 
de los cuales vive por debajo del umbral de pobreza nacional y depende de 
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la agricultura migratoria y del opio. Pueden distinguirse cuatro sistemas de 
explotación agrícola: arroz de secano, arroz/opio de secano, arroz de tierras 
bajas y arroz de secano/de tierras bajas. El sistema de explotación agrícola 
basado en el arroz de secano es el más extendido. El principal cultivo de 
la agricultura migratoria en las zonas medias y altas es el del arroz para el 
consumo familiar.

Plan de actuación previsto

El principal objetivo del proyecto consiste en mejorar la capacidad de las 
familias indígenas pobres y sus organizaciones para hacer un uso eficaz de 
sus recursos naturales y de los servicios disponibles para su desarrollo social 
y económico. El enfoque implica un proceso de movilización comunitaria 
y desarrollo participativo cuyo propósito es incrementar la productividad 
agrícola y, por ende, los ingresos procedentes de la agricultura estabilizada y 
de la producción de cultivos distintos del opio. Los cinco componentes son: 
a) desarrollo comunitario; b) tenencia de la tierra, agricultura y ordenación 
de los recursos naturales; c) servicios financieros rurales; d) infraestructura 
rural, y e) género.

La estrategia adoptada

El componente de género del proyecto reconoce el importante papel que 
desempeñan las mujeres en las actividades relacionadas y no relacionadas con 
la agricultura. Las mujeres de las comunidades indígenas se enfrentan a una 
situación cada vez más crítica en lo que respecta a la propiedad de la tierra. 
Aunque las relaciones de parentesco tradicionales y las normas de residencia 
de numerosos grupos son matrilocales, con sistemas de herencia matrilineal, 
los documentos de adjudicación de tierras suelen llevar el nombre del marido 
en tanto que cabeza de familia, quien se convierte en el propietario legal de 
las tierras heredadas por su mujer. Esta situación afecta gravemente la capaci­
dad de las mujeres para ofrecer tierras como garantía de crédito.

La perspectiva de género se incorpora en todas las actividades del pro­
yecto a través de la Unión de Mujeres Lao, una organización popular cuya fi­
nalidad es movilizar a las mujeres. La Unión ofrece a las mujeres capacitación 
en aptitudes generadoras de ingresos relacionadas y no relacionadas con la 
agricultura (aritmética elemental y alfabetización, comercialización, gestión 
de pequeñas empresas y de fondos de desarrollo de las aldeas), así como en 
materia de salud. En el marco del proyecto también se están creando siste­
mas locales de agua potable que reducen la carga de trabajo de las mujeres y 
mejoran el estado de salud de la familia.

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos 
(UNOPS);


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Programa Mundial de Alimentos (PMA);
Gobierno provincial de Oudomxai;
Departamento de Planificación y Cooperación;
Gobierno de Luxemburgo.

Cambios específicos resultantes del proyecto

Los organismos de realización contratan a un gran número de 
mujeres: un 24% de los 296 miembros del personal del proyecto; 
20 de los 69 miembros del personal (29%) en el plano provincial, 
y 52 de los 227 miembros del personal (23%) en el plano de los 
distritos;
En el marco del componente de desarrollo comunitario, 683 per­
sonas, incluidas 411 mujeres, han asistido a 103 días de capacita­
ción sobre cuestiones de género, y el 36% de los participantes en 
todas las actividades de capacitación son mujeres.

Experiencia adquirida

Con el fin de garantizar que las actividades del proyecto respon­
dan a las necesidades del grupo destinatario, el desarrollo orien­
tado a la comunidad y la planificación participativa en el plano 
de las aldeas deben ser partes integrantes tanto de la elaboración 
como de la ejecución del proyecto, y un organismo gubernamen­
tal debería encargarse de la coordinación.











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La ejecución del proyecto debería ser lo más descentralizada 
posible en los planos provincial, de los distritos o de las aldeas, 
y debería escalonarse con arreglo a la capacidad institucional 
existente en estos planos.
La emisión de certificados del uso de la tierra a nombre de am­
bos cónyuges antes de planificar los sistemas de riego refuerza 
la participación de los beneficiarios y crea el sentido de iden­
tificación necesario para garantizar que las comunidades o las 
asociaciones de usuarios de agua gestionarán y mantendrán 
adecuadamente dichos sistemas.

Factores que han contribuido al éxito

Dedicación mayoritaria a las mujeres;
Oferta de una amplia gama de actividades, incluidas la sensibi­
lidad a las cuestiones relacionadas con el género, actividades que 
generan ingresos y visitas de estudio.

Documentación y bibliografía

FIDA, Incorporación de la perspectiva de género en los proyectos del FIDA en 
Asia, 2000.
FIDA, Informe de evaluación ex ante, abril de 2002.
FIDA, documento de la Junta Ejecutiva, abril de 2002.







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Para más información, sírvase dirigirse a:

Youqiong Wang 
Gerente del Programa del País 
para la República Democrática Popular Lao 
FIDA 
Via del Serafico 107 
00142 Roma (Italia) 
Teléfono: 39 06 54 591 
Correo electrónico: y.wang@ifad.org
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Proyecto de diversificación del ingreso rural	
en la provincia de Tuyen Quang (Viet Nam)

Nombre del proyecto: Proyecto de diversificación del ingreso rural en la 
provincia de Tuyen Quang (Viet Nam) 

Esfera temática/programa Desarrollo rural

Duración del proyecto 2002–2008 (seis años)

Lugar Provincia de Tuyen Quang, región de las tierras altas 
del norte (Viet Nam)

Beneficiarios 49.000 familias

Organismo(s) de ejecución: Comité Popular Provincial de la provincia de Tuyen 
Quang

Organismo(s) de realización: Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para 
Proyectos (UNOPS)

Fuente de recursos Costo total:	 30,43 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 20,90 millones de dólares EE.UU.

Agencia Sueca de Cooperación Internacional 
para el Desarrollo:	 5 millones de dólares EE.UU.

Gobierno:	 2,70 millones de dólares EE.UU.

Beneficiarios:	 1,80 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

La zona del proyecto se encuentra en la provincia de Tuyen Quang, en 
la región de las tierras altas del norte de Viet Nam, en la que los pueblos 
indígenas representan el 74% de todas las familias y el 83% de los pobres. 
La provincia es predominantemente montañosa, con altitudes de hasta 
1.400 metros por encima del nivel del mar. El grupo destinatario del pro­
yecto está constituido por 49.000 familias que habitan en 936 aldeas de las 
66 comunas más pobres de la provincia. El Comité de Minorías Étnicas y 
Zonas Montañosas ha clasificado 42 de estas comunas como “más desfa­
vorecidas”, debido a su situación montañosa y remota y a su infraestructura 
poco desarrollada.

Históricamente, las mujeres vietnamitas han desempeñado un im­
portante papel en el desarrollo nacional y tradicionalmente gozan de un es­
tatus superior al de las mujeres de numerosos países asiáticos. No obstante, 
la transición en curso hacia una economía de mercado genera disparidades 
de género y socava los avances sociales realizados por las mujeres durante 
el período socialista. Por lo tanto, este proyecto puesto en marcha por el 
FIDA, como se refleja en su formulación y ejecución, considera a las muje­
res partes constituyentes de un grupo destinatario especial cuyos esfuerzos 
tienen por objeto mejorar las funciones productivas.
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FIDA

Plan de actuación previsto

El proyecto trata de mejorar la condición socioeconómica de los pueblos 
indígenas pobres de las tierras altas, tanto de mujeres como de hombres, 
incrementando sus capacidades y funciones en la adopción de decisiones, 
prestando apoyo y servicios institucionales, aumentando la seguridad ali­
mentaria, promoviendo el uso sostenible de los recursos naturales e incor­
porando a los productores forestales en el mercado. Se ha adoptado un am­
plio enfoque de potenciación que pretende: a) profundizar en el proceso de 
descentralización, de manera que se reconozca una función ampliada a las 
juntas de desarrollo de las aldeas a la hora de evaluar, conceder prioridad 
y aplicar las necesidades; b) adoptar procesos de planificación que cuenten 
con un alto nivel de participación, y c) introducir un sistema de créditos 
flexible y orientado a la demanda. A lo largo de la formulación y la ejecu­
ción, se considera a las mujeres como un grupo destinatario especial de los 
cinco componentes del proyecto, a saber: a) desarrollo de la microfinan­
ciación y las microempresas; b) ampliación e investigación de los sistemas 
de explotación agrícola en las tierras altas; c) mejora del ganado y la salud 
animal; d) ordenación de las tierras forestales, y e) género.

La estrategia adoptada

El componente de género tiene por objeto potenciar a las mujeres de las 
comunidades indígenas de las tierras altas, mejorando su acceso a los re­
cursos productivos y su control sobre los mismos. Se ha constituido un 
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fondo de subsistencia para las mujeres en cada una de las comunas benefi­
ciarias, que ayuda a las mujeres a llevar a cabo actividades que ellas mismas 
han identificado, con vistas a mejorar sus condiciones de vida. Cada aldea 
beneficiaria cuenta con un grupo local para la gestión de dicho fondo. El 
fondo puede servir para financiar cualquier actividad que beneficie a los 
grupos de mujeres de las aldeas, el apoyo a las familias más pobres y el 
apoyo a la enseñanza (escuelas y formación profesional a corto plazo). La 
planificación y gestión de las actividades financiadas por el fondo siguen 
un enfoque muy descentralizado y participativo.

Los participantes

Oficina de las Naciones Unidas de Servicios para Proyectos 
(UNOPS);
Comité Popular Provincial de la provincia de Tuyen Quang;
Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo 
(ASDI).

Cambios específicos resultantes del proyecto

Los grupos de autoayuda están constituidos por un 71% de mu­
jeres y un 71% de grupos indígenas. Los grupos de autoayuda 
de mujeres promovidos en 2002 y 2003 se están desarrollando 
satisfactoriamente y esperan con ansiedad recibir tierras.
Cerca de un 70% de las 3.300 personas que han recibido capaci­
tación en escuelas de campo para agricultores eran mujeres.
Los certificados del uso de la tierra en nombre de ambos cón­
yuges siguen pendientes, debido a los intercambios y al reasen­
tamiento de tierras en curso y a la nueva legislación, que ha 
modificado el formato de los “libros rojos”.
El contador jefe de la Unidad Provincial de Coordinación de 
Proyectos es una mujer, pero sólo siete de los 22 miembros res­
tantes del personal de la Unidad de Coordinación son mujeres. 
No obstante, las mujeres representan un 47% del personal en el 
plano de los distritos. Tres de los 11 organizadores de la comu­
nidad son mujeres.
Doscientos dos miembros del personal del proyecto y 53 diri­
gentes de las aldeas han recibido capacitación sobre la forma 
de aumentar la sensibilización sobre las cuestiones de género e 
incorporar la perspectiva de género. Los debates con las perso­
nas encargadas a escala de proyecto, distrito, comuna y aldea 
sugieren que los organismos de realización y la población ob­
jetivo conocen plenamente sus responsabilidades con respecto 
a las cuestiones de género y los correspondientes objetivos del 
proyecto.







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FIDA

Sostenibilidad

Según la Unión de Mujeres de Tuyen Quang, el crédito es la 
actividad de mayor éxito. Al reflexionar sobre por qué las muje­
res son las beneficiarias de créditos sin condiciones destinados a 
grupos, ésta señaló que: “tradicionalmente, las mujeres guardan 
la llave de la caja que contiene los ahorros familiares”, “las muje­
res saben cómo administrar los ingresos familiares”, “las muje­
res no gastan el dinero en la bebida o el juego”, “las mujeres son 
solventes”, “los dirigentes de los grupos de autoayuda de mujeres 
ven que los pagos se realizan a tiempo”.
Los grupos de autoayuda que tienen acceso a las medidas de 
apoyo al proyecto en forma de extensión, riegos y crédito agríco­
las han cosechado un enorme éxito en la mejora de la posición 
económica de las mujeres integrantes de dichos grupos y en la 
reducción de la pobreza.

Reproducción y efectos derivados

Este proyecto es el complemento de un proyecto anterior titulado “Pro­
yecto de ordenación participativa de los recursos naturales: provincia de 
Quang Tuyen”, que se lanzó entre 1994 y 2000.




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Experiencia adquirida

Deben idearse y ejecutarse actividades específicas a fin de llegar 
a los pueblos y a las mujeres indígenas, y el enfoque debe contar 
con la máxima participación posible. En particular, debe hacerse 
hincapié en mejorar sus sistemas de explotación agrícola, en fa­
cilitar su acceso sostenible a los recursos forestales y en elaborar 
materiales de divulgación mejor adaptados a sus necesidades.
Los efectos en las mujeres y en las relaciones entre los géneros 
serán limitados en la medida en que, básicamente, las posiciones 
de las mujeres dentro del hogar y de la comunidad no varíen.
Las mujeres a menudo se unen a grupos de autoayuda con el fin 
de obtener acceso a otras medidas de apoyo, incluidos informa­
ción, extensión agrícola, riegos agrícolas y crédito agrícola.
Las mujeres indígenas que han utilizado y gestionado préstamos 
satisfactoriamente son las más indicadas para explicar la finali­
dad, el procedimiento y la utilización de los préstamos a otros 
miembros de la comunidad.
Las medidas de reducción de la pobreza deben tener en cuenta 
las formas de pobreza basadas en los ingresos y en el poder.
Las mujeres necesitan mejorar aún más sus aptitudes de gestión 
y su educación más allá de la alfabetización básica y la aritmé­
tica elemental.
Las mujeres indígenas, en particular, necesitan desarrollar com­
petencias especiales (por ejemplo, idioma y alfabetización) que 
les permitirán expresar sus opiniones y contribuir de forma más 
positiva a su sociedad.
A fin de cambiar el papel de los géneros y las relaciones entre los 
géneros, debe insistirse más en las necesidades estratégicas de las 
mujeres, por ejemplo, la incorporación de la perspectiva de género, 
fondos específicos para cubrir las necesidades identificadas por las 
propias mujeres, la creación de capacidad y los certificados del uso 
de la tierra en nombre de ambos cónyuges. Es muy importante 
responder a las necesidades percibidas de las propias mujeres.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

El idioma supuso un problema, ya que la mayoría de las mu­
jeres indígenas no se sienten seguras cuando hablan el idioma 
de la generalidad: temen que no vayan a emplear las palabras 
correctas.
Las normas sociales limitan la capacidad de las mujeres para expre­
sar sus necesidades prioritarias en grupos mixtos, a menudo por­
que su papel dentro de la comunidad se supone que es mantener la 
armonía social mediante la práctica de no plantear problemas.























54 Las mujeres indígenas y el sistema de las Naciones Unidas

Factores que han contribuido al éxito

El programa prestó atención a las necesidades de las propias mu­
jeres, y se asignó un 10% del costo básico a la incorporación de 
la perspectiva de género y la mejora de los medios de subsisten­
cia de las mujeres.
Todos los informes fueron desglosados por género y nivel de 
riqueza.

Documentación y bibliografía

FIDA, Informe de evaluación ex ante, octubre de 2001.
Informe y recomendación del Presidente de la Junta Ejecutiva del FIDA, 
diciembre de 2001.
FIDA, Incorporación de la perspectiva de género en los proyectos del FIDA 
en Asia, abril de 2000.

Para más información, sírvase dirigirse a:

Atsuko Toda 
Gerente del Programa del País para Viet Nam 
FIDA 
Via del Serafico, 107 
00142 Roma (Italia) 
Teléfono: 39 06 54 591 
Correo electrónico: at.toda@ifad.org




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Proyecto de desarrollo de las zonas de minorías	
de las montañas de Wulin (China)

Nombre del proyecto: Proyecto de desarrollo de las zonas de minorías de las 
montañas de Wulin (China)

Esfera temática/programa: Desarrollo agrícola

Duración del proyecto: 1999–2004 (cinco años)

Lugar: Parte oriental de la provincia de Guizhou y parte 
occidental de la provincia de Hunan (China)

Beneficiarios: 390.000 familias

Organismo(s) de ejecución: Ministerio de Agricultura de China

Ministerio de Finanzas de China

Programa Mundial de Alimentos (PMA)

Organismo(s) de realización: Ministerio de Agricultura y Ministerio de Finanzas

Fuente de recursos: Costo total:	 107,25 millones de dólares EE.UU.

Préstamo FIDA:	 28 millones de dólares EE.UU.

Donación PMA:	 18,80 millones de dólares EE.UU.

Gobierno:	 55,80 millones de dólares EE.UU.

Beneficiarios:	 4,60 millones de dólares EE.UU.

Sinopsis

Algunas de las zonas más pobres de China se encuentran en las montañas 
de Wulin, especialmente en la parte oriental de la provincia de Guizhou y 
en la parte occidental de la provincia de Hunan. La zona del proyecto se 
ubicó principalmente en la zona montañosa más abrupta y menos fértil, ac­
cesible y desarrollada. Abarcó 92 de los 239 municipios de las dos provin­
cias. Los principales receptores del apoyo a las actividades socioeconómicas 
y de alimentos por trabajo fueron las minorías étnicas, que representan 
cerca de un 60% de la población de las dos provincias, que se estima en 
10 millones. Los pueblos indígenas con mayor representación son: los miao 
(28%), los dong (14%) y los tujia (19,4%). Aunque el grupo destinatario 
incluía todas las familias rurales que vivían en la zona del proyecto, a saber, 
unas 390.000 familias, se concedió prioridad a aquellas que vivían en las 
aldeas más remotas y, por ende, más pobres. El apoyo iba especialmente 
dirigido a los pueblos indígenas si se concluía que estaban en peores condi­
ciones estructurales que la sociedad en general, y las mujeres indígenas, en 
particular, constituían un importante grupo destinatario, debido a su bajo 
nivel de alfabetización a resultas de la discriminación por razón de género, 
el escaso o nulo acceso a los créditos —la mayor parte de su trabajo no era 
retribuido— y la escasa participación en el liderazgo.
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Plan de actuación previsto

El proyecto se articuló alrededor de seis ejes:

Producción de cultivos alimentarios.  Una serie de actividades 
de rehabilitación de las tierras, entre las que cabe mencionar 
las siguientes: nivelación de tierras y construcción de bancales, 
drenaje para eliminar el anegamiento, conversión de tierras no 
irrigadas en arrozales y modificaciones para mejorar los suelos 
arcillosos y arenosos menos fértiles.
Producción ganadera y piscícola.  Apoyo técnico y financiero a 
la ganadería, la piscicultura en arrozales y el cultivo de carpas 
en jaulas.
Producción de cultivos comerciales.  Rehabilitación y creación de 
nuevas plantaciones de té, bambú, hongos shiitake, setas, ñame 
“pie de elefante”, encomia, pimienta y una diversidad de árboles 
frutales.
Créditos.  Préstamos de corto y mediano plazo a particulares y 
grupos, en particular a las familias y mujeres más pobres.
Programa de la mujer.  Alfabetización funcional y aritmética 
elemental para 150.000 mujeres con edades comprendidas entre 
los 15 y los 49 años, con especial hincapié en los conocimientos 
básicos en materia de agricultura, gestión de créditos, mejora de 
la nutrición y la salud. Capacitación técnica en las aldeas sobre 










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la producción de cultivos alimentarios y comerciales anuales y 
perennes; la realización de injertos; la elaboración del té; la ga­
nadería y la piscicultura; el uso de fertilizantes y plaguicidas, 
etc. Sesiones de 10 días en los municipios para la capacitación 
especializada en actividades que generan ingresos, como la cría 
de cerdos, el cultivo de setas, el bordado y las labores de tejido.
Infraestructura rural.  Irrigación, agua potable, electrificación y 
carreteras.

La estrategia adoptada

En relación con este proyecto conjunto del FIDA y el PMA, 
los recursos aportados por el PMA se emplearon para apoyar 
los programas de capacitación dirigidos a mujeres y niños po­
bres (alfabetización, actividades productivas, atención de salud), 
mientras que los fondos del préstamo del FIDA se utilizaron 
para financiar las actividades restantes.
Se prestó una atención especial a la perspectiva de género me­
diante medidas para: promover asociaciones de mujeres en los 
planos municipal, nacional y de prefectura; promover asociacio­
nes federadas en los planos de prefectura y nacional; prestar una 
atención especial a las artesanías de mujeres (bordado), la pis­
cicultura, la ganadería y la agricultura, y prestar asistencia a los 
servicios de apoyo destinados a mejorar la salud de las mujeres.
El acuerdo de préstamo entre el FIDA y el Gobierno establecía 
claramente que las mujeres constituían un importante grupo 
destinatario (artículo 35) y que parte de las asignaciones de cré­
dito a corto plazo estaba reservada para las actividades genera­
doras de ingresos de las mujeres (artículo 112).
En las aldeas se formaron grupos especiales compuestos por di­
rigentes y agricultores, que incluían al menos dos mujeres, para 
divulgar la información y movilizar a las comunidades locales.

Los participantes

Programa Mundial de Alimentos (PMA);
Gobierno de China: Ministerio de Agricultura y Ministerio de 
Finanzas.

Cambios específicos resultantes del proyecto

La carga de trabajo de las mujeres se ha reducido dos o tres ho­
ras al día, debido a la mejora de los sistemas de abastecimiento 
de agua potable y a la introducción de tecnologías que ahorran 
tiempo y trabajo en las actividades de las mujeres.
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La higiene y la salud han mejorado, debido a la disponibilidad 
de mejores sistemas de abastecimiento de agua; capacitación en 
materia de salud, higiene y nutrición; mayor atención a los tras­
tornos ginecológicos generalizados durante los reconocimientos 
médicos como primer paso hacia protocolos de curación.
Las actividades de ganadería emprendidas por las mujeres han 
mejorado gracias a la capacitación especializada.
El incremento de los ingresos con el aumento de la ganadería ha 
proporcionado fondos adicionales en efectivo para alimentos, 
tasas escolares y ropa.
Han mejorado la autoestima y la posición social de las mujeres, 
debido a los mejores resultados económicos y al éxito empre­
sarial.
Más de la mitad (55%) de los participantes en las actividades de 
capacitación sobre alfabetización impartidas en la prefectura de 
Tongren eran mujeres.
Aunque el 95% de los préstamos se utilizaron para actividades 
típicas de mujeres, se firmaron en nombre de hombres: ni los 
hombres ni las mujeres tenían conocimiento de que las mujeres 
podían firmar sus propios contratos.
Las mujeres representaban el 20% del personal técnico y el 30% 
del personal del proyecto.
El 75% de los 31.490 participantes en las actividades de capaci­
tación sobre salud y nutrición eran mujeres.

Experiencia adquirida

Debe tenerse en cuenta el carácter específico de los interesados 
del nivel de base a la hora de idear y ejecutar proyectos.
El hecho de que las mujeres fueran las principales beneficiarias 
del proyecto no quedó reflejado en los registros del proyecto, 
porque sus procedimientos formales no tenían previsto hacer 
hincapié en las responsabilidades específicas de cada género. Se 
debería haber proporcionado a las mujeres capacitación en ma­
teria de alfabetización funcional en mandarín, incluida la capa­
cidad para firmar; éstas deberían recibir ayuda para obtener los 
sellos individuales que les permiten firmar sus propios contratos 
de préstamo.
El interés por la agricultura orgánica de las hierbas medicinales 
habría brindado una buena oportunidad para valorizar los co­
nocimientos y recursos locales, promover los productos de alto 
valor y mejorar la sensibilización sobre las cuestiones ambien­
tales.
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Los créditos por sí solos no pueden ayudar a los pobres, sino que 
deben ir acompañados de una capacitación dirigida a mejorar 
sus conocimientos especializados y, de ese modo, mejorar su ca­
pacidad para reembolsar los préstamos.

Obstáculos o problemas encontrados durante la realización del proyecto

Aunque en la formulación del proyecto se preveía que las muje­
res participarían en las actividades, pedirían préstamos y reci­
birían capacitación, la participación de las mujeres de Miao fue 
limitada porque la mayoría de ellas no hablan chino estándar ni 
pueden comunicarse con personas del exterior, tener acceso a la 
información y la capacitación, etc.
La tierra constituye una importante limitación para las mujeres. 
Los derechos de propiedad no se basan en la propiedad absoluta. 
Aunque las hijas tienen derechos sucesorios sobre una parte de 
las tierras de sus padres, pierden esos derechos si viven en otra 
parte (por ejemplo, con su marido).
Las mujeres que asistieron a los cursos de capacitación en ma­
teria de alfabetización cosecharon algunos beneficios, pero la 
organización de sesiones de un día de duración supuso un gran 
problema para ellas; asimismo, la enseñanza les pareció tediosa 
y difícil de seguir (sólo se usó el mandarín); el plan de estudios 
no guardaba suficiente relación con su mundo.
Aunque tenían pleno conocimiento de las ventajas de una edu­
cación adecuada para sus hijos, las mujeres mayores de 30 años 
se mostraron escépticas respecto a su propia capacidad para be­
neficiarse de la capacitación en materia de alfabetización; valora­
ron en mayor medida la capacitación en aritmética elemental.
Los participantes en las actividades de capacitación a menudo 
lamentaban la incapacidad de los profesores para hablar el 
idioma local: éste era, con frecuencia, el motivo por el que las 
mujeres no hacían preguntas.
Los métodos de enseñanza no tenían en cuenta debidamente 
las limitaciones especiales de las mujeres, incluidas las tasas de 
analfabetismo más altas y la escasez de tiempo debido a la pe­
sada carga de trabajo diario.

Factores que han contribuido al éxito

Especial interés en la potenciación de las minorías indígenas y 
el reconocimiento de su situación específica y de las cuestiones 
relacionadas con la pobreza.
Ejecución por un equipo nacional de consultores utilizando 
módulos técnicos concebidos en una fase preparatoria, durante 
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la cual los posibles beneficiarios participaron en el trabajo de 
diagnóstico y análisis a través de una evaluación rural partici­
pativa. Así pues, los propios beneficiarios guiaron y decidieron 
la ejecución.
Interés por la agricultura orgánica, lo que tuvo la ventaja de 
valorizar los recursos naturales locales y ayudó a reducir la ne­
cesidad de usar fertilizantes costosos. El clima cálido de estas 
zonas montañosas proporcionó un nicho ideal para la agricul­
tura orgánica.
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